
MENSAJE DEL PAPA FRANCISCO

Arquidiócesis de Cuenca
SOLEMNIDAD DE PENTECOSTES

Domingo 23 de mayo de 2021

Domingo Día del Señor

El Espíritu nos hace hablar con los hombres en el diálogo fraterno. Nos ayuda a hablar con los demás 
reconociendo en ellos hermanos y hermanas; a hablar con amistad, con ternura, con mansedumbre, 
comprendiendo las angustias y esperanzas, las tristezas y alegrías de los demás. Pero hay más: el 
Espíritu Santo nos hace hablar también a los hombres en la profecía, es decir, haciéndonos "canales" 
humildes y dóciles de la Palabra de Dios. La profecía se hace con franqueza, para mostrar abiertamente 
las contradicciones y las injusticias, pero siempre con mansedumbre e intención constructiva. Penetrados 
por el Espíritu de amor, podemos ser signos e instrumentos de Dios que ama, que sirve, que da la vida.

                                                 Papa Francisco (Homilía de la Misa 09-06-2014)

MENSAJE DEL PASTORCONSIDERACIONES PARA ESTE 
TIEMPO DE PARTICIPACIÓN

La coordinación del proceso de preparación de la 
Asamblea Eclesial de América Latina y el Caribe anima a 
que las comunidades y grupos eclesiales diversos 
organicen espacios de escucha comunitarios de forma 
sincrónica (en tiempo real mediante plataformas virtuales 
o presenciales con todos los cuidados requeridos en 
estos tiempos de pandemia) y asincrónica (con un 
periodo para añadir aportaciones).

Además, la Conferencia Episcopal Ecuatoriana   cuenta 
con la comisión organizadora nacional que promoverá la 
participación de todo el pueblo de Dios que peregrina en 
este país. También participarán en la animación de este 
proceso las diferentes redes e instituciones pastorales 
latinoamericanas (CLAR, Cáritas, redes eclesiales 
territoriales y temáticas, entre otras).

El registro de participación de las personas que se 
requiere será confidencial y solo con fines estadísticos. 
No se publicará la autoría de las personas o grupos, a 
menos que lo autoricen de manera directa y explícita.

EL DIÁLOGO
"El gran desafío al que nos enfrentamos hoy es a aprender de 
nuevo cómo hablar unos con otros, no simplemente cómo 
generar y consumir información" (Papa Francisco).
 Dialogar es ponerse a disposición del otro para aceptarlo como 
es, respetando su autonomía y el desarrollo global de su 
personalidad. Dialogar es ponerse a disposición de la persona 
del otro, para tomarlo en serio y valorar su competencia, 
teniendo verdaderamente en cuenta su parecer y su opinión. 
Por todo ello, dialogar, más que hablar, es escuchar. Y supone 
mucho más que oír: significa derrochar paciencia, atención, 
apertura, capacidad de salir de uno mismo, deseo de 
comprender al otro. Y, cuando llega el momento de pronunciar 
una palabra, es para enviar mensajes claros y coherentes, con 
respeto y afecto, sin dobles intenciones ni ironías.
Escuchamos con el corazón, porque sólo desde el corazón 
somos capaces de acoger lo que el otro nos comunica, con o 
sin palabras, valorándolo como lo más importante en ese 
momento. La comunicación, y el diálogo que sustenta una 
convivencia plena, sólo es posible desde unas actitudes 
fundamentales como la confianza, la claridad, la mansedumbre, 
la prudencia, la sinceridad (Cf. Orientaciones pastorales, Deleg. 
de Familia y Vida, Cádiz).
Entendemos, entonces, que el diálogo supone 
fundamentalmente la búsqueda solidaria de lo verdadero, 
bueno y justo para todos. Diálogo es ver en la esposa, esposo, 
hijos, hermanos, amigos, en cada ser humano al prójimo y, en 
éste, descubrir la presencia de Dios. El diálogo verdadero no 
puede ser practicado en realidad sin seguir el precepto más 
importante del Evangelio: el mandamiento del amor, que es 
acogida al hermano como Dios nos acoge.
Pidamos al Señor que nos capacite con su gracia para abrir 
nuestro corazón y escuchar con caridad cristiana al otro.

Mons. Bolívar Piedra Mons. Marcos Pérez



1. MONICION DE ENTRADA
Hermanos: Hoy celebramos la Solemnidad de Pentecostés.  
Cincuenta días después de la Pascua de Resurrección, el 
Espíritu Santo, enviado por el Padre, desciende sobre la 
comunidad apostólica para acompañar la misión de anunciar 
el Evangelio a todas las naciones y fortalecer nuestra vida 
con su presencia amorosa.  Nos ponemos de pie y cantamos.

2. RITO PENITENCIAL
Confiados en la misericordia de Dios, acudamos a Él y 
pidamos perdón por nuestros pecados.  
Yo confieso….

Oh Dios, que por el misterio de esta fiesta santificas a toda tu 
Iglesia en medio de los pueblos y de las naciones, derrama los 
dones de tu Espíritu sobre todos los confines de la tierra, y realiza 
ahora también, en el corazón de tus fieles, aquellas maravillas 
que te dignaste hacer en los comienzos de la predicación 
evangélica.
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 
en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los 
siglos.
Asamblea: Amén.

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

5. MONICION A LAS LECTURAS
Tanto el Evangelio como el libro de los Hechos de los 
Apóstoles nos presentan el acontecimiento de Pentecostés 
resaltando diversos aspectos de un mismo misterio, pero 
coinciden en algo fundamental: el Espíritu como el don que 
el Señor hace a sus discípulos para que puedan continuar 
su misión.  San Pablo, por su parte, nos recuerda que la 
acción del Espíritu se manifiesta de muchas maneras, para 
el bien de la comunidad y en favor de la misión.  
Escuchemos con atención.

6. PRIMERA LECTURA
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles 2, 1-11
El día de Pentecostés, todos los discípulos estaban 
reunidos en un mismo lugar. De repente se oyó un gran 
ruido que venía del cielo, como cuando sopla un viento 
fuerte, que resonó por toda la casa donde se encontraban. 
Entonces aparecieron lenguas de fuego, que se 
distribuyeron y se posaron sobre ellos; se llenaron todos 
del Espíritu Santo y empezaron a hablar en otros idiomas, 
según el Espíritu los inducía a expresarse.
En esos días había en Jerusalén judíos devotos, venidos 
de todas partes del mundo. Al oír el ruido, acudieron en 
masa y quedaron desconcertados, porque cada uno los oía 
hablar en su propio idioma.
Atónitos y llenos de admiración, preguntaban: “¿No son 
galileos todos estos que están hablando? ¿Cómo, pues, 
los oímos hablar en nuestra lengua nativa? Entre nosotros 
hay medos, partos y elamitas; otros vivimos en 
Mesopotamia, Judea, Capadocia, en el Ponto y en Asia, en 
Frigia y en Panfilia, en Egipto o en la zona de Libia que 
limita con Cirene. 

Ritos Iniciales

7. Salmo Responsorial                                  (SALMO 103)

Salmista: Envía, Señor, tu Espíritu a renovar la tierra. Aleluya.
Asamblea: Envía, Señor, tu Espíritu a renovar la tierra. Aleluya.

8. SEGUNDA LECTURA

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los 
corintios 12, 3-7. 12-13
Hermanos: Nadie puede llamar a Jesús “Señor”, si no es bajo la 
acción del Espíritu Santo.
Hay diferentes dones, pero el Espíritu es el mismo. Hay diferentes 
servicios, pero el Señor es el mismo. Hay diferentes actividades, 
pero Dios, que hace todo en todos, es el mismo. En cada uno se 
manifiesta el Espíritu para el bien común.

Liturgia de la Palabra

Bendice al Señor, alma mía;
Señor y Dios mío, inmensa es tu grandeza.
¡Qué numerosas son tus obras, Señor!
La tierra está llena de tus creaturas. R.

Si retiras tu aliento,
toda creatura muere y vuelve al polvo.
Pero envías tu espíritu, que da vida,
y renuevas el aspecto de la tierra. R.

Que Dios sea glorificado para siempre
y se goce en sus creaturas.
Ojalá que le agraden mis palabras 
y yo me alegraré en el Señor.. R.

3. GLORIA

4. ORACIÓN COLECTA

Algunos somos visitantes, venidos de Roma, judíos y 
prosélitos; también hay cretenses y árabes. Y sin embargo, 
cada quien los oye hablar de las maravillas de Dios en su 
propia lengua”.
Palabra de Dios.        
Asamblea: Te alabamos Señor.



Lectura del santo Evangelio según san Juan 20, 19-23
Al anochecer del día de la resurrección, estando cerradas las 
puertas de la casa donde se hallaban los discípulos, por miedo a los 
judíos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz esté 
con ustedes”. Dicho esto, les mostró las manos y el costado.
Cuando los discípulos vieron al Señor, se llenaron de alegría. De 
nuevo les dijo Jesús: “La paz esté con ustedes. Como el Padre me 
ha enviado, así también los envío yo”.
Después de decir esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Reciban al 
Espíritu Santo. A los que les perdonen los pecados, les quedarán 
perdonados; y a los que no se los perdonen, les quedarán sin 
perdonar”.
Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

1. Por la Iglesia universal, para que fieles a la misión recibida de 
Cristo en Pentecostés, seamos constantes en el anuncio del 
Evangelio. Roguemos al Señor.

2. Por el gobierno de nuestro país, que asume sus funciones este 
lunes 24 de mayo, para que, con prontitud y transparencia, 
priorice la atención de los más pobres y vulnerables. Roguemos 
al Señor.

3. Por los pobres, para que, en esta fiesta de Pentecostés, la 
acción del Espíritu Santo en la Iglesia, les permita encontrar 
caminos de esperanza y solidaridad. Roguemos al Señor.

4. Por las familias de nuestra comunidad, para que la presencia del 
Espíritu Santo nos ayude a vivir en la unidad y en la esperanza de 
tiempos mejores.  Roguemos al Señor.

5. Por nosotros, para que, con la acción del Espíritu Santo, 
respondamos solidariamente a las necesidades de los enfermos, 
los marginados, los desempleados y abandonados. Roguemos al 
Señor.

9. SECUENCIA
Ven, Dios Espíritu Santo,
y envíanos desde el cielo
tu luz, para iluminarnos.
Ven ya, padre de los pobres,
luz que penetra en las almas,
dador de todos los dones.
Fuente de todo consuelo,
amable huésped del alma,
paz en las horas de duelo.
Eres pausa en el trabajo;
brisa, en un clima de fuego;
consuelo, en medio del llanto.
Ven, luz santificadora,
y entra hasta el fondo del alma
de todos los que te adoran.
Sin tu inspiración divina
los hombres nada podemos
y el pecado nos domina.
Lava nuestras inmundicias,
fecunda nuestros desiertos
y cura nuestras heridas.
Doblega nuestra soberbia,
calienta nuestra frialdad,
endereza nuestras sendas.
Concede a aquellos que ponen
en ti su fe y su confianza
tus siete sagrados dones.
Danos virtudes y méritos,
danos una buena muerte
y contigo el gozo eterno.

Escucha, Padre, las oraciones que te presentamos con fe y haz que 
mantengamos vivos los dones del Espíritu Santo.  Por Jesucristo 
nuestro Señor.   Amen

12.   PROFESIÓN DE FE

Oremos, hermanos a Dios Padre, que hoy envía su Espíritu Santo 
para fortalecer a su Iglesia y pidámosle que escuche nuestras 
oraciones diciendo: Envíanos tu Espíritu, Señor.

11. EVANGELIO

10. ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.
Cantor: Ven Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles y 
enciende en ellos el fuego de tu amor.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

Porque así como el cuerpo es uno y tiene muchos 
miembros y todos ellos, a pesar de ser muchos, 
forman un solo cuerpo, así también es Cristo. Porque 
todos nosotros, seamos judíos o no judíos, esclavos o 
libres, hemos sido bautizados en un mismo Espíritu 
para formar un solo cuerpo, y a todos se nos ha dado 
a beber del mismo Espíritu.
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor

13.   ORACION UNIVERSAL

Liturgia Eucarística

14. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Te pedimos, Señor, que, según la promesa de tu 
Hijo, el Espíritu Santo nos haga comprender más 
profundamente la realidad misteriosa de este sacrificio 
y se digne llevarnos al conocimiento pleno de 
toda la verdad revelada.
Por Jesucristo, nuestro Señor.      Amén.

15. ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Oh Dios, que has comunicado a tu Iglesia los bienes del cielo, conserva la 
gracia que le has dado, para que el don divino del Espíritu Santo, sea 
siempre nuestra fuerza, y el alimento espiritual acreciente su 
fruto para la redención eterna.
 Por Jesucristo, nuestro Señor.     Asamblea: Amén.

16. COMPROMISO

Con los dones del Espíritu Santo vivamos y anunciemos el Evangelio.



REFLEXIÓN BÍBLICA
La promesa del Padre del envío del Espíritu Santo se 
cumple el día de Pentecostés. Originalmente, para el 
pueblo judío, era una fiesta agrícola que celebraba la 
siega; pero ya que se celebraba cincuenta días después 
de la Pascua, que conmemoraba la salida de Egipto; 
pronto esta fiesta se asoció al don de la ley en el Sinaí y 
en ella se celebraba la renovación de la alianza con el 
Señor.  En el Talmud (Libro de tradiciones judías 
añadidas a la biblia judía y codificadas por los rabinos en 
el año 200) se transmite la sentencia del Rabí 
Eleazar: “Pentecostés es el día en que fue dada la Torah 
(la ley)”.  

Leemos en el texto de San Lucas que los apóstoles se 
quedaron llenos del Espíritu Santo y se pusieron 
a “hablar en distintas lenguas, según el Espíritu les 
permitía expresarse”. El “viento impetuoso” es un signo 
visible del Espíritu de Dios, que, llenando el corazón de 
cada uno, da vida a la Iglesia. La Iglesia es la nueva 
creación de Dios que es animada por el soplo del 
Espíritu Santo a semejanza de la primera creación. 

Es el mismo gesto de Cristo resucitado que nos relata el 
Evangelio de este Domingo. Apareciendo ante sus 
apóstoles congregados aquel primer día de la semana, 
después de saludarlos y mostrarles las heridas del 
cuerpo, Jesús sopla sobre ellos y les dice: “Reciban el 
Espíritu Santo” (Jn 20, 22). El soplo de Cristo es el 
Espíritu Santo y tiene el efecto de dar vida a la Iglesia 
naciente. En esta forma, Jesús reivindica una propiedad 
divina: su soplo es soplo divino, su soplo es el Espíritu 
de Dios. Un soplo que produce esos efectos solamente 
puede ser emitido por Dios mismo. 

L 24 María Auxiliadora
M 25 Santa María Magdalena de Pazzi
M 26 Santa Mariana de Jesús

Eclo 17,20-28/ Sal 31/ Mc 10,17-27

J 27 Jesucristo Sumo y Eterno Sacerdote Is 52,13-53,12/ Sal 39/ Lc 22, 14-20
V 28 San Felipe Neri, presbítero
S 29 Papa Paulo VI, Papa Eclo 51,17-27/ Sal 18/ Mc 11,27-33
D 30 Santísima Trinidad Deut 4,32-34.39-40/ Sal 32/ Rom 8,14-17/ Mt 28,16-20

SANTORAL LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

Eclo 44,1.9-13/ Sal 149/ Mc 11,11-26

Eclo 35,1-15/ Sal 49/ Mc 10,28-31
Eclo 36,1-2.5-6.13-19/ Sal 78/ Mc 10,32-45




